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Resumen
Setenta instituciones mexicanas de educación superior se encontraban conectadas a la red Internet2 en septiembre de 2002 y la cifra aumenta cada día. El hecho sitúa a la comunidad universitaria de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) ante un umbral de posibilidades que explorar y retos que vencer para lograr resultados exitosos. Una de las maneras de abordar los retos que una empresa de tal envergadura representa, consiste en conocer las etapas, las causas y los factores que a través del tiempo han conducido a este momento.

Así, reconstruir un episodio como el del proceso de conexión de México a la Internet, etapa que comprendió los últimos años ochenta y los primeros de los noventa, tiene por objetivo contribuir a la conformación de una versión coherente e incluyente del mismo, desde el punto de vista de la unam. Como lo reconocen especialistas en la historiografía del cómputo en México, la disponibilidad de fuentes documentales organizadas y sistematizadas no es abundante, de manera que en este modesto esfuerzo se propone ofrecer una posible solución y fomentar la participación de la comunidad universitaria en la relación con su historia.
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How did Mexico was connected to the Internet. The UNAM experience

Abstract:

Seventy Mexican colleges were connected to the Internet2 Project by September 2002, a number that increases each day. This fact places the National Autonomous University of Mexico (unam) academic community before a horizon plenty of opportunities to explore and of challenges to defeat, in order to obtain successful goals. A way to cope with the defiance that this kind of enterprise implies is knowing the stages, the causes and the conditions that had led to this moment throughout the time.

The main objective in analyzing the episode of the Mexican connection process to the Internet, a period that went from the late-eighties to the early-nineties, is to contribute in the construction of a coherent, as well as inclusive, version about it. In this case, the analysis is made particularly from the experience of the unam. As the very specialists in the new technologies and computer historiography in Mexico recognize, documental sources are not copious nor adequately systematized. Thus, this humble effort proposes itself to offer one possible solution from many others, and to encourage the academic community to take part in the narration of her own history.
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Introducción

Setenta instituciones de educación superior mexicanas se encontraban conectadas a la red Internet2 en septiembre de 2002 (Carlos Casasús, en: Hernández Sosa, 2002) y la cifra aumenta cada día. El hecho sitúa a la comunidad universitaria de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) ante un umbral de posibilidades por explorar y  retos por vencer para lograr resultados exitosos. Una de las maneras de abordar los retos que una empresa de tal envergadura representa, consiste en conocer las etapas, las causas y los factores que a través del tiempo han conducido a este momento.

Así, reconstruir un episodio como el del proceso de conexión de México a la Internet, etapa que comprendió los últimos años ochenta y los primeros de los noventa, tiene como objetivo contribuir a la conformación de una versión coherente e incluyente del mismo, desde el punto de vista de la unam. Como lo reconocen especialistas en la historiografía del cómputo en México, la disponibilidad de fuentes documentales organizadas y sistematizadas no es abundante, de manera que este modesto esfuerzo se propone ofrecer una posible solución y fomentar la participación de la comunidad universitaria en la relación con su historia.

Como se verá posteriormente, sobre el tema de la conexión de México a Internet existen varias versiones, de las cuales claramente se distinguen dos predominantes que no siempre coinciden: la del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (itesm) y la de la propia unam. Sin el afán de validar una por otra, ni determinar cuál de las dos instituciones fue la primera en conectarse o en establecer la mejor conexión, a continuación se presentan, tomadas de documentos públicos y declaraciones hechas durante ponencias especializadas en el tema de Internet, las notas que se consideraron pertinentes para configurar una cronología de ese momento histórico, crucial para nuestra Máxima Casa de Estudios y el país, lo que por principio de cuentas motivó los esfuerzos de ambas instituciones y el equipo conjunto que conformaron para concretar tal empresa. 

Entre los documentos que fundamentan esta reconstrucción de hechos, destacan la crónica de la doctora Gloria Koenigsberger y Susana Biro “Cómo llegó Internet a México”, publicada en las Memorias del Congreso General de Cómputo 1998, así como las declaraciones vertidas durante la mesa redonda “La Historia de Internet en México” del Simposio Historia del Cómputo en México, celebrado en el mismo congreso, y los textos institucionales de Redunam publicados en su sitio electrónico. Si bien se trata de configurar una relación de hechos en los que el actor principal es la Universidad Nacional Autónoma de México, también se recurrió a fuentes complementarias, tales como crónicas publicadas en el sitio electrónico del nic-México; notas informativas de la Gaceta UNAM (de 1987 a 1995), y artículos del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, primordialmente, que han sido publicados en la Revista Mexicana de Comunicación de la Fundación Manuel Buendía.

Nace en México el sueño por conectarse a la Internet

Si bien la Internet nació a finales de los sesenta, en México se desconoció durante dos décadas, pues la unam y otras instituciones académicas se conectaron a la red prácticamente en los noventa. Existen varias explicaciones a esto: a pesar de que algunos investigadores mexicanos tuvieron la oportunidad de estudiar en Estados Unidos y emplear la red, una prohibición expresa del gobierno federal de ese país impedía que el invento saliera de sus fronteras. Por otro lado, la Fundación Científica Nacional (National Science Foundation (nsf)) pagaba parte de los gastos con los impuestos norteamericanos, por lo que los beneficios todavía no podían exportarse.

¿Acaso la razón principal de que la difusión de Internet haya sido tan cerrada es su origen como proyecto financiado por una entidad militar, lo que justificaba tanto hermetismo? Además de estos factores, también hay que considerar que Internet era un proyecto experimental en esas décadas y que el protocolo de comunicación que hizo posible una conexión más fácil entre redes de diversas plataformas, el TCP/IP, fue establecido como estándar hasta los años 1982 y 1983.

Durante las décadas de los sesenta y los setenta inició para la unam la etapa de la telecomunicación de datos. En esa época se realizaron las primeras conexiones de teletipos con una computadora central, mediante líneas telefónicas de cobre, sobre la recién instalada red telefónica del campus de Ciudad Universitaria. Posteriormente, el mecanismo se difundió al exterior para efectuar múltiples y diversos enlaces, desde conexiones de terminales de caracteres, graficación e impresión, hasta la interconexión de estaciones de trabajo remotas a través de líneas telefónicas. Es en el segundo lustro de la década de los ochenta cuando surgió la necesidad de ampliar las opciones de comunicación e intercambio de datos hacia otras latitudes. (NIC UNAM, 2000)

Después de 14 años de haberse conectado la Universidad Nacional a una red externa, BITNET, fue posible atestiguar cifras tan optimistas como las siguientes, recogidas durante el año 2001: 

En México hay cerca de 6.7 millones de usuarios, lo que lo convierte en el segundo mercado de Internet en América Latina. De éstos, alrededor de 3.3 millones de mexicanos usan la red de manera activa, con un promedio de uso de ocho horas al mes.

La cifra de dominios registrados supera ya los 75 mil, de los cuales cerca de 72 mil son “.com”. (Los datos están basados en estudios de diversas empresas de análisis; son aproximados, y pueden variar de un día a otro (Chávez y López Villegas, 2001))

¿De qué manera y por cuáles caminos pudieron concretarse los enlaces de México con la red internacional? ¿Cuál fue el papel que desempeñaron las instituciones educativas, en particular la Universidad Nacional, en este proceso? Antes de haber una conexión directa a Internet, en nuestro país se probaron otros caminos que conducirían, finalmente, al enlace dedicado y al conocimiento de las bases de datos internacionales, como la ISI’s del Institute for Scientific Information, y los Sistemas de Boletines Electrónicos (Bulletin Board Systems, BBS’s) (Matuk, 1998), de los cuales, incluso, fue instalado uno de carácter público en la ciudad de México. 

De Galaxias, Astrónomos e Ingenieros


Las interpretaciones sobre lo que motivó la conexión de México a la red son variadas. Así lo manifestaron los autores que emprendieron la tarea de relatar su versión de los hechos. No obstante, coinciden con la de la Dra. Gloria Koenigsberger, investigadora del Instituto de Astronomía de la unam: el nacimiento de la red en México fue como el de una explosión galáctica, nada menos.

Hacia 1987 fue acelerada la apertura de América Latina a la red, gracias a un evento de proporciones cósmicas, literalmente: la explosión de una supernova en la Nube Mayor de Magallanes, una galaxia vecina a la Vía Láctea. Se trataba de la supernova más cercana a nuestro sistema solar y la primera en ser detectada desde las primeras etapas de su explosión. Este suceso llamó la atención de investigadores de todo el mundo. 

Para México, en particular, la oportunidad implicaba algunas desventajas, pues las Nubes de Magallanes, ubicadas en el hemisferio sur, no podían estudiarse desde observatorios instalados en el hemisferio norte y, a pesar de que Estados Unidos y Europa tenían grandes observatorios en Chile, la transferencia de los datos obtenidos noche a noche era demasiado lenta: el análisis de los centros de investigación era grabado en cintas magnéticas; transportado de allí a la ciudad más cercana, y llevado en avión a Estados Unidos y Europa (Koenigsberger y Biro, 1998).
La comunidad científica estadounidense se enfrentó al problema de la tardanza en la disposición de los datos de la investigación astronómica, lo que propició que las autoridades de la nsf de Estados Unidos, en especial Steve Wolf, responsable del proyecto de la red nsfnet, indagaran la posibilidad de conectar a Chile a la Internet, por medio del sistema de satélites mexicanos Morelos. Por desgracia el sistema restringía su transmisión al territorio mexicano. Aunque su huella, espectro de alcance sobre la superficie terrestre, abarcaba parte del territorio estadounidense, la señal no llegaba a Chile. 

Luego de explorar diversas opciones para América Latina, la conexión a la red se concretó a través de PanAmSat, que apenas cubría la punta sur de Florida, en Estados Unidos, y poco más de la mitad del continente. Para efectos de la investigación astronómica, la conexión fue coordinada por el doctor Tom Ingerson. Esta se estableció entre el Observatorio de Cerro Tololo, en Chile, y el National Optical Astronomy Observatory, en Estados Unidos.

De acuerdo con Gabriela Medina Galindo, responsable de la red académica de la unam, Redunam, el interés en las conexiones a la Internet se manifestó antes de 1987, cuando:

“En 1985 empieza a surgir [la] necesidad de comunicación entre [...] los grandes centros de cómputo y empieza a crearse el concepto de las redes de cómputo vía enlaces directos, pues anteriormente había enlaces de teleproceso. Desde [ese año] la idea toma forma, ya como un convenio o como un congreso, con el objetivo de interconectar diferentes redes entre sí, y no nada más a nivel nacional, sino que [se pensó] en poder conectar, a través de los siguientes años, a otras instituciones, a otras redes tanto nacionales como internacionales. El concepto de Internet surge en el área académica y tiene como precursores a la Universidad Nacional Autónoma de México, el Tecnológico de Monterrey, y las coparticipaciones tanto del Centro de Investigación Científica y de Educación Superior de Ensenada, en Ensenada, como del Instituto Tecnológico Autónomo de México.”

(Medina Galindo en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”, 1998)

Desde 1986 el equipo de astrónomos investigadores de la unam buscó opciones para establecer la primera conexión: ese año la doctora Koenigsberger hizo la solicitud de conexión a la red TELEPAC de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (sct), opción que se concretaría para la unam en general en octubre de 1988.

Es importante mencionar que instancias universitarias como el Centro de Información Científica y Humanística (cich), ya contaban con el enlace a TELEPAC desde 1985. En el caso del cich, el uso de la red consistía en el intercambio de bases de datos y servicios de consulta a universidades de Estados Unidos (Véase Gaceta UNAM, octava época, vol. III, núm. 34:19).

Los interesados iniciaron el proyecto, que comenzó con la compra de una tarjeta de comunicaciones para la única computadora con que contaba el Instituto de Astronomía: la PRIME. Prosiguió la reunión del doctor Alfonso Serrano Pérez Grovas, entonces director del Instituto de Astronomía, y el doctor Elfego Ruiz, con el ingeniero Salvador Landeros, encargado del Sistema Morelos en la sct. En esa reunión se estudió la posibilidad de establecer un enlace entre México y Estados Unidos, a través de Ensenada, Baja California, donde se encuentra el Observatorio Astronómico Nacional de San Pedro Mártir, dependiente del Instituto de Astronomía de la UNAM. La única posibilidad era hacer la conexión mediante satélite.

Al año siguiente, en agosto de 1987, el Instituto de Astronomía solicitó directamente a Steve Wolf, responsable de la red nsfnet de la Fundación Científica Nacional estadounidense, una carta de invitación para conectarse a esa red científica, con el fin de respaldar la solicitud de recursos para la compra de equipo de comunicaciones. Wolf respondió sin demora e informó a ese grupo de trabajo que había recibido también una solicitud del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (itesm) con el mismo propósito. 

Dos instituciones educativas se logran conectar a Internet

En ese momento la conexión de México con la red BITNET era un hecho: en junio se conectó el itesm a través de la Universidad de Texas, en San Antonio (Robles, 1998), específicamente con la Escuela de Medicina, empleando una línea privada analógica de 4 hilos a 9 600 bits por segundo. En noviembre lo haría la unam, a través del itesm, mediante enlaces telefónicos a 9 600 bits por segundo. Los primeros beneficiarios en la UNAM fueron los Institutos de Física y Astronomía, y la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico. No obstante, la prioridad de la Universidad seguía siendo lograr su independización y obtener su propia conexión a Internet (Véase Gaceta UNAM, octava época, vol. III, núm. 74:13).

De acuerdo con el ingeniero Sergio Castro, entonces secretario técnico de la Coordinación de la Investigación Científica de la unam, la idea de concretar una red de telecomunicaciones exclusiva de la Universidad, que pudiera enlazarse directamente a Internet, surgió hacia 1987, siendo titular de la coordinación el doctor Arcadio Poveda Ricalde y secretario académico, el doctor Víctor Guerra Ortiz. Tomando en consideración que instituciones como el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, campus Estado de México y Monterrey, ya habían emprendido la tarea de establecer conexiones mediante satélite para enlazarse entre sí, y que la unam poseía sólo un enlace para conectarse a BITNET, un sistema de correo electrónico, 

[...] tratamos de colocar a la Universidad en un alto nivel de tecnología de cómputo[...] Nosotros poseíamos un solo enlace [que] utilizaba el teléfono común y corriente, con línea de cobre, desde la ciudad de México, pasando por San Juan del Río, San Luis Potosí y, finalmente, llegando a Monterrey. Era una línea que sabíamos que se levantaba y se caía, y teníamos pocos recursos para mandar y recibir todos los datos, lo cual era bastante insuficiente [sic] (Sergio Castro, ex Secretario Técnico de la Coordinación de la Investigación Científica de la UNAM en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”, 1998).

En esos días la Universidad Nacional contaba con la Comisión de Teleinformática, mejor conocida como el Consejo Asesor de Cómputo de la unam. Sus miembros eran Federico Kuhlmann, Andrés Buzo, Enzo Molina, José Luis Reyes, Juan Voutssás, Enrique Pérez García, entonces coordinador de la Red Universitaria de Cómputo, y la propia Gloria Koenigsberger, entre otros. Felipe Bracho era el secretario ejecutivo. Recuerda la doctora Koenigsberger que:

El día que se presentó la carta de la nsf en esta comisión, uno de los miembros comentó: “Pasarán muchos años antes de que sea posible conectarnos por computadora a otras instituciones, como lo tienen pensado”.. Sin embargo, Felipe Bracho tomó la carta con gran entusiasmo y dijo que esto era algo que habría que perseguir (Koenigsberger y Biro, 1998). 

Luego de varios meses de reuniones para definir mejor el proyecto, se organizó una junta interuniversitaria en el itesm, campus Monterrey, en la que participaron sólo esta institución y la unam. Allí concurrieron el licenciado José Ramón Érase, por el itesm y como proveedor de estaciones terrenas VITALINK; la doctora Gloria Koenigsberger por la unam, y, en representación de las instancias estadounidenses, un miembro de la nsf, el doctor Joseph Choy.

Inicia la conexión

El acuerdo a que se llegó en esa ocasión, para comenzar a construir la conexión mexicana a la Internet, fue que habría un nodo central o de salida en el Centro Nacional de Investigación Atmosférica (National Centre of Atmospheric Research (ncar)) en Boulder, Colorado, y dos estaciones remotas o hosts: una en Ciudad Universitaria y la otra en el campus Estado de México del itesm. Los gastos de la compra, instalación y mantenimiento del equipo, correrían a cargo de las instituciones involucradas, mientras que el propósito de los enlaces sería exclusivamente académico, de manera que ambas universidades se comprometerían a compartir ese enlace internacional con cualquier institución educativa o de investigación que tuviese los medios para conectarse (Koenigsberger y Biro, 1998).

La Coordinación de la Investigación Científica, a cargo entonces del doctor Arcadio Poveda, quien anteriormente había sido director del   , ya estaba enterada del caso. Aprovechando que la nsf establecería el enlace con México, subiendo la señal al satélite para que de ahí se hiciera la conexión, el director de la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico, el doctor Víctor Guerra Ortiz, propuso utilizar tal enlace satelital para conectar a la Universidad a la red BITNET II, que ya no requería de las líneas telefónicas, sino de satélite, de modo que la comunidad académica obtuviera exclusivamente los beneficios del correo electrónico por el momento.

Recuerda el ingeniero Sergio Castro:

Le pregunté a un compañero que, a esas alturas, qué habría sido antes para nosotros, ¿BITNET o Internet?, pues Internet ya existía desde mucho antes para los americanos. Nosotros ya teníamos los segmentos de ambas partes, de BITNET e Internet, pero era una línea telefónica muy deficiente que no nos permitía hacer grandes cosas, salvo que tuviéramos una red de correo electrónico a través de la IBM 4381, una máquina que nos había sido donada, y [daba] un servicio más bien restringido a los institutos y centros del área de la investigación científica (Sergio Castro, ex Secretario Técnico de la Coordinación de la Investigación Científica de la UNAM, en: Mesa redonda “La historia de internet en México”).

En abril de 1988 la Rectoría de la unam, durante el periodo del doctor Jorge Carpizo MacGregor, aprobó el financiamiento para que a través de la Coordinación de la Investigación Científica, a cargo del Dr. José Sarukhán Kermes, se compraran dos estaciones terrenas con las que se realizaría la conexión. Una se instalaría en Ciudad Universitaria y la otra en Ensenada, Baja California, en el Observatorio Astronómico Nacional de San Pedro Mártir. Por otra parte, ante la evidencia de lo importante que sería para la Universidad aprovechar la oportunidad de enlazarse a la red nsfnet, el doctor Francisco Bolívar Zapata, del Centro de Investigaciones de Ingeniería Genética, actualmente Instituto de Biotecnología, localizado en Cuernavaca, Morelos, obtuvo también la aprobación de una partida presupuestal adicional para establecer una estación terrena en esas instalaciones unos meses después. 

Las estaciones llegaron al Instituto de Astronomía un año después, en abril de 1989. Los equipos fueron seleccionados por los doctores Federico Kuhlman, del Instituto de Ingeniería, y Fernando Nocedal, de VITALINK. En marzo de ese año se concretó la compra de la estación para Cuernavaca. De esta forma serían tres los nodos iniciales de la red de la unam conectados a la nsfnet. En México había entonces cuatro nodos, establecidos en Ciudad Universitaria, Cuernavaca, San Pedro Mártir y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, campus Estado de México. 

Sin embargo, uno de los problemas más serios fue la obtención de los permisos de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes para hacer los enlaces con los anchos de banda convenientes. Debido a que el enlace requería el permiso de esta instancia pública, en cuya solicitud era indispensable presentar la “Memoria Técnica” del proyecto, el permiso fue concedido hasta 1989. Apenas a mediados de 1988 fue integrado a cabalidad el documento por la Ing. Adriana Marroquín, de la Universidad Autónoma Metropolitana (uam), con datos proporcionados por VITALINK, en Estados Unidos.
En esta primera etapa había que vencer algunos obstáculos, entre ellos el hecho de que el Sistema Morelos no tenía autorización para efectuar enlaces fuera del territorio nacional. No obstante, con la justificación de que se trataba de un enlace estrictamente académico, se obtuvo finalmente la autorización y las frecuencias requeridas. Para lograrlo fueron decisivos el apoyo del entonces rector de la unam, Jorge Carpizo MacGregor, y el interés del entonces subsecretario de Comunicaciones y Desarrollo Tecnológico, Javier Jiménez Espriú. 

La primera conexión directa
Durante los primeros días de septiembre de 1989 se inauguró oficialmente el primer enlace con Boulder, Colorado, y, en consecuencia, con la red nsfnet, gracias a la colaboración entre los equipos coordinados por el Dr. Joseph Choy, en Boulder, y el Dr. Víctor Guerra Ortiz, director general de Servicios de Cómputo Académico de la UNAM, así como Susana Biro y Adriana Marroquín, del Instituto de Astronomía de la UNAM y la Universidad Autónoma Metropolitana, respectivamente.

La Gaceta UNAM del 7 de septiembre de 1989 consigna:

[...] el enlace satelital se une a la Red Universitaria de Cómputo que enlaza a la mayoría de las dependencias universitarias; el enlace utilizará el Sistema de Satélites Morelos, mediante el cual Ciudad Universitaria se conectará con sus propias instalaciones de investigación en Ensenada, Baja California, y en Cuernavaca, Morelos, y éstas con el National Center for Atmospherical Research, Colorado, EU.


[Víctor Guerra Ortiz, director general de Servicios de Cómputo Académico de la unam] Comentó que con el enlace satelital, la Red Universitaria de Comunicaciones es el primer segmento de la red medular de cómputo que permitirá transmitir rápidamente grandes volúmenes de información —medidos en ​millones de caracteres por segundo— a grandes distancias. Según informó, la Red utilizará fibras ópticas en su funcionamiento y le costó a la Universidad el equivalente a lo que hubiera costado cambiar el cableado de las extensiones telefónicas de Ciudad Universitaria. (Véase Gaceta UNAM, núm. 2408:2) 

Aunque en ese momento todavía no existía la Redunam de fibra óptica para interconectar todo el campus de Ciudad Universitaria y a éste con otros sitios de la ciudad de México y el país, el acceso a la red de la nsf se hizo, al principio, a través de la computadora del Instituto de Astronomía, exclusivamente. 

Es necesario destacar que si bien las otras dependencias aprovecharon el impulso del Instituto de Astronomía para obtener una conexión directa a la red, cada una hizo simultáneamente sus esfuerzos, de manera que la responsabilidad del proyecto en su conjunto tendría que emigrar eventualmente a alguna de ellas en particular, a fin de coordinar el trabajo de la universidad; Servicios de Cómputo Académico fue el candidato natural.

De acuerdo con el ingeniero Sergio Castro, la fecha exacta en que se utilizó Internet para hacer el enlace satelital de la unam, fue el 4 de julio de 1989. México inició sus andanzas en Internet mediante una conexión satelital al Morelos II, a 56Kbps a través de línea digital (Robles, 1998). El proyecto contó con el importante apoyo de Albert Gore, entonces Senador por Tennessee e integrante de la Comisión Legislativa de Ciencia y Tecnología del Congreso de Estados Unidos. El hecho fue memorable no sólo para México, sino también para los estadounidenses, porque coincidió con los 150 años de su vida independiente. Quince días después se celebrarían los primeros 20 años de haber enviado un hombre a la luna. 

Un segundo enlace con Euronet

El segundo enlace importante de México hacia el exterior lo hizo la unam con la red Euronet, también establecida en Boulder, Colorado. El proyecto ya contaba con las frecuencias de satélite para efectuar el enlace, y las “campanas” o antenas de recepción de la señal. Se tenía propuesto el 20 de julio de 1989 para iniciar la transmisión. La Dirección General de Servicios de Cómputo Académico de la UNAM recibió el apoyo directo del cuerpo técnico de la División de Investigación de la nasa, pues se tenía un gran interés en que una universidad del exterior estuviera conectada. 

Esa dirección general de la Universidad, sin embargo, no tenía relación directa con la Fundación Científica Nacional, por lo que se siguió la pauta del Instituto de Astronomía, al que se había escogido previamente para compartir el mismo canal. De acuerdo con el Ing. Sergio Castro, se estableció un acuerdo de intercambio intrainstitucional: la dgsca se encargaría de instalar las antenas y se ocuparía de la parte técnica, si el Instituto de Astronomía les permitía utilizar el sistema de correo electrónico. Para el Tecnológico de Monterrey, desgraciadamente, una conexión semejante tardó más en concretarse porque no se tenía el contacto directo con la coordinación extranjera de Euronet. El ingeniero Castro agrega:

El 20 de julio de 1989 fue el día que nosotros le entregamos al doctor Sarukhán lo que la Universidad podía hacer. Además de BITNET, el doctor Joseph Choy, jefe de ese segmento de la red en el sur de los Estados Unidos y uno de los 13 súper centros, nos proporcionó días después el primer segmento para que pudiéramos conectarnos directamente allí, sin tener que conectarnos antes a BITNET. Es más, pasamos todas nuestras cuentas de BITNET al otro lado y lo dejamos fuera totalmente.

En este caso no quisiera olvidar a personas como el Dr. Víctor Germán Sánchez, del Laboratorio Nacional de Informática Avanzada; el Ing. Jorge MENA, del Instituto Tecnológico Autónomo de México; el Ing. Marco Ambriz, del Instituto de Ingeniería; la Ing. Susana Jaliffe, de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes; la Dra. Susana Biro, de la Dirección General de Divulgación de la Ciencia de la unam, y la Ing. Adriana Marroquín, de la Universidad Autónoma Metropolitana. Como se ve, la empresa congregó a personas de diversas instituciones. Entre las anécdotas está la de un compañero que era becario y trabajaba con nosotros, porque estaba muy interesado en el proyecto: un día, en alguna reunión, nos preguntaron de dónde éramos y dijimos que de la unam, aunque él era del Instituto Politécnico Nacional, pero nadie lo sabía y él tampoco lo mencionó para diferenciarse (Sergio Castro, en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”).

Y se hizo la red

Durante la etapa posterior a las primeras conexiones externas de la Universidad Nacional Autónoma de México, los hechos se dieron en dos sentidos: el establecimiento de la red interna de la Universidad y las conexiones con otras instituciones académicas, con el fin de extender los enlaces a través de Internet a todo el territorio nacional. En este proceso se manifestó el interés de compañías privadas por apoyar la rapidez y la calidad de la conexión: IBM donó entre 40 y 50 redes de tipo token ring a la Universidad, al ver que ya se había establecido el enlace con Estados Unidos, mientras que Intel cedió equipo para crear redes de enlace local de tipo ethernet.

Una empresa que se acercó con anterioridad a la unam para fomentar el desarrollo de la cultura informática, fue Digital Equipment de México, que firmó convenios de colaboración desde octubre de 1988, luego de que la Secretaría de Comunicaciones y Transportes autorizara a la unam el uso de un segmento especial del Sistema de Satélites Morelos y un nodo de la red TELEPAC, el mismo mes y año (Véase Gaceta UNAM, núm. 2334:1-2 y núm. 2335:1-2).

La confluencia de ambos grupos dio como resultado no sólo un equipo numeroso, sino también un laboratorio real para formar al personal que se encargaría del proyecto años después. La topología, es decir, la estructura y la forma físicas de las redes “de doble anillo” o token ring, se distingue porque las máquinas que la integran están conectadas formando dos círculos concéntricos. Fueron diseñadas para evitar los problemas de las redes con anillo sencillo: si uno de los nodos está bloqueado, el impulso “salta” al círculo concéntrico, para después regresar al principal. De ahí que se afirme que este tipo de red es “bidimensional”. Las velocidades a las que transmite información oscilan entre los 8 y los 250Mbps (Véase Gayosso, 2002).

Con respecto a la unam, a finales de 1989 se planeó la sustitución de los antiguos conmutadores para renovar totalmente el sistema telefónico de la Universidad. Para realizar este ambicioso proyecto, fundamento del programa institucional en informática de la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico, se creó la Dirección de Telecomunicaciones Digitales, cuyo objetivo sería la creación de la Red Integral de Telecomunicaciones de la unam o Redunam, capaz de transmitir, indistintamente, datos e imágenes entre las dependencias universitarias, independientemente de su ubicación geográfica. Ante la necesidad de integrar los diferentes servicios y recursos de cómputo, como soporte eficiente para la investigación y la docencia, surgió en 1990 el Laboratorio de Redunam, proyecto del Departamento de Redes y Comunicaciones de la dgsca, como un espacio para el estudio y el análisis de las telecomunicaciones, las topologías de redes, los protocolos y los servicios, entre otras áreas. 

El mismo documento establece que la inauguración oficial de la Red Integral de Telecomunicaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México tuvo lugar en 1992 y que sus principales funciones incluyen la transmisión indistinta de datos y video, mediante sistemas digitales basados en normas internacionales, así como la integración de las principales instalaciones de la UNAM a la red. De acuerdo con Gabriela Medina Galindo, para 1998 esta red académica era la más grande de América Latina, con 55 143 062 m² de área total o aproximadamente 1110 km de fibra óptica instalada con 10 enlaces E1 de 2MBps a Houston, vía satélite y fibra (NIC UNAM, 2000).

Simultáneamente al doble proceso de conexión, interna y externa, en México se realizó el primer enlace comercial de una red de fibra óptica en la ciudad de México, concretamente en la Bolsa Mexicana de Valores. A pesar de que el enlace no recorría mucha distancia, pues sólo interconectaba un edificio con otro ubicado en la otra acera, la experiencia sentó precedente al evidenciar la importancia del desarrollo de redes en el ámbito extra académico. Lamentablemente el proyecto no prosperó porque los equipos para hacer funcionar la conexión nunca llegaron. Por otro lado, con un auge inusitado la compañía Teléfonos de México también comenzaba a interesarse por las redes de fibra óptica y su rentabilidad, por lo que en el momento que tuvo la posibilidad de aplicarla se dedicó a instalar frenéticamente líneas de ese material. De acuerdo con el Ing. Sergio Castro, muchos de esos enlaces existen y funcionan hoy en día.

Al respecto comenta Eric Huesca Morales [en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”, 1998] que la paraestatal Telmex se vio ante varios factores conjuntados: en 1986 había una gran carrera local entre dos compañías extranjeras por producir fibra óptica. La compañía mexicana Computel-Condumex hacía el producto en México. En ese momento Condumex fue vendido a lo que luego sería el Grupo Carso, que ya empezaba a vislumbrar la compra de Telmex.

La infructuosa experiencia de la conexión comercial fue aprovechada para planear lo que sería en el futuro la Redunam.. A principios de los noventa se tenía una conexión al exterior a través del Instituto de Astronomía, donde estaba almacenada la información de correo electrónico de otras instancias universitarias como la dgsca. Posteriormente se dio el proceso de concentración de la información en cada uno de los institutos, mismo que comenzó con la construcción de una red de fibra óptica en el campus de Ciudad Universitaria, que conectaría al Instituto de Astronomía con la DGSCA, a 1 750 m de distancia.

La base de la red se instaló en ese instituto y se conectaron también los de Física y Geofísica, así como la Facultad de Ciencias. Por su cercanía a la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico, el proyecto inicial consideró conectar a Internet sólo al circuito de la investigación científica. Otras instancias precursoras fueron el Centro de Información Científica y Humanística (cich) y la Facultad de Ingeniería, primeras en conectarse a la Redunam. Para entonces fluyó el apoyo de la rectoría, encabezada por el Dr. José Sarukhán Kermez, con el fin de que, años más tarde, el proyecto diera frutos más rápidamente, tal como lo consigna la página institucional de Redunam:

A partir de ese momento se inició dentro de la unam una revolución en las comunicaciones, así como la adquisición masiva de computadoras personales y su interconexión e intercomunicación en redes de área local, principalmente en las dependencias del subsistema de la investigación científica, lo cual permitió desarrollar la infraestructura de comunicaciones con fibra óptica y establecer más enlaces satelitales hacia Cuernavaca, Morelos, y San Pedro Mártir, en Ensenada, Baja California, a la par del primer enlace de microondas de alta velocidad entre la Torre II de Humanidades y la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico (dgsca), sobre la Ciudad de México (NIC UNAM, 2000. Los detalles de ese primer enlace vía microondas, se encuentran reseñados en Gaceta UNAM, núm. 2539:9)

Gracias a la asesoría, entre otros, del maestro Andrew S. Tanenbaum, asesor de las universidades de Holanda y adscrito a Euronet, la topología de la red cambió posteriormente a la de un triángulo, “un tanto la imagen de lo que en esos momentos nos encontrábamos trabajando parte de la gente con Euronet”, comenta el Ing. Sergio Castro, al referirse a la colaboración de la Universidad con este grupo y con la nsf. 

La proliferación de los enlaces fue tan rápida que tan sólo entre julio y septiembre de 1990 se realizaron 46 conexiones de fibra óptica. En dos años y medio, hacia 1992, la Universidad contaba en sus campus con más de 40 km de fibra óptica, 6 enlaces satelitales e, inclusive, actividad de alimentación-retroalimentación al observatorio de San Pedro Mártir, la unidad académica en Morelos, los institutos y centros en la capital, y el Centro de Investigación Ambiental del Instituto de Investigaciones Biológicas, en Campeche, por lo que rápidamente hubo que cubrir todo el territorio nacional.

Además del enlace satelital para establecer la conexión directa de la unam con Internet, se consideró la posibilidad de utilizar un cable que iba de Ciudad Universitaria a la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, enlace conocido como red TELEPAC.

Se hablaba de la teoría de un viejo cable dentro de la universidad, que había existido desde 1968 para llevar parte de la imagen de los Juegos Olímpicos a la Ciudad Universitaria. Ese cable corría desde el estadio de Ciudad Universitaria hasta el edificio de la sct y la transmisión era de bastante buena calidad. Ese cable lo utilizamos cerca de dos años para terminar lo que fue para nosotros el primer enlace directo entre la unam e Internet. Exploramos inclusive esta opción porque, curiosamente, en Estados Unidos les interesaba mucho que la universidad pública, por el poderío que la sustenta, fuera la primera en enlazarse fácil y rápidamente (Huesca Morales, en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”, 1998).

Los logros obtenidos por la unam también implicaron el compromiso de apoyar a otras instituciones educativas, con el fin de que pudieran conectarse e incorporarse al auge de Internet. Para esto se firmaron los convenios que permitieron brindarles el servicio de conexión. A pesar de que hacia 1990 a través del ITESM se conectaron a Internet instituciones académicas como la Universidad de Las Américas, en Puebla (udlap), el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso), en Guadalajara, la Universidad de Guadalajara, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) y la Secretaría de Educación Pública (sep), la tarea no era fácil.

De acuerdo con Gabriela Medina Galindo, responsable de Redunam, hay instituciones que siguen conectadas a través de la Universidad Nacional. Aproximadamente el 70 por ciento de las instituciones académicas de México estaban enlazadas a Internet a través de esta casa de estudios, al menos hasta 1998 (Medina Galindo, en: Mesa redonda “La Historia de Internet en México”, 1998). Desde el principio el compromiso no sólo consistió en establecer conexiones dependientes del enlace de la unam. Por el contrario, el fideicomiso para el proyecto Internet en México ha tenido y sigue teniendo como uno de sus objetivos la capacitación en las instituciones académicas para instruirlas en ese tipo de conexiones, con el fin de evitar la dependencia de la Universidad. Esto contribuiría a su autosuficiencia en conocimientos técnicos y teóricos sobre sus propios equipos, así como en su conexión a Internet.

Un año después, en 1991, era un hecho en México el uso de los servicios Telnet o acceso remoto a un servidor, FTP (File Transfer Protocol) o transferencia de archivos remotos y correo electrónico, todo a través de cualquier máquina conectada a Internet. El panorama nacional en ese momento, tras la intensa etapa de colaboración interinstitucional, comenzó a perfilarse en un sentido muy distinto.
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